
 



Estudio de seminario, dirigido por
el Profesor Agustín Yáñez, en la -

clase de Historia de Am�rica, Siglo
XIX. (Sexto semestre).

El Periodismo refleja fielmente la vida de los pu�

bIos, en todas sus manifestaciones� Nos da a compren-­

der los interesss, los anhelos, las disputas, sn fin, Œ

de los hombres de su 'poca. Aunque su visi6n del signl

flcado de los acontecimientos sea, a veces, confuso, p�

ra quien trata de investigar el contenido de una �poca

a trav�s de esta fuente tan viva, presenta los caracte­

res m�8 interesantes: precisamente por medio de esa im­

presic16n de los conceptos y esa diversidad de opinio-­

nes, se llega a comprender las inquietudes de los hom--

bres que vivieron entonces.

Si se tiene en cuenta lo anterior, el inter�s his­

t6rico de los peri6dicos que se pUblicaron entre los a­

ños de 1821 y 1857 en el país mexicano, adquirirá mayor

relieve. Porque la historia de M'xico en ese período,

como la de muchas de las naciones latinoamericanas, es

una sucesi6n casi continua de revoluciones, dictadoras

y constituciones. Ya lo ha dicho uno da los cerebros -

mejor organizados de aquellos años: para caracterizar

su tiempo Lucas Alamán 10 llam6 "el período de las ravQ.

luciones dal General Santa-Anna". Aunque no correspon-
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de tratar aquí el tema político, es necesario dar una i­

dea del ambiente en que se desarrolló la prensa. El es­

tado de continua guerra civil llegó a crear un sentimleg

to de desaliento, que bien reflejan estas palabras que -

los editoriallstas del gran diario tiEl Siglo XIXIJ inser­

taron en la introducción al primer número, el día 8 de -

octubre de 1841: ttGran disminución en el número de sus -

habitantes, emigración continua de los más útiles capita
/

listas, empobrecimiento co�n, inseguridad general en -

el comercio, abandono en la agricultura, atraso en la in

dutria, desmoral zación en las masas, retroceso en las -

artes y en las ciencias, descuido en la educación públi­

ca, venalidad en los empleados, falta de energía en las

leyes, usurpaciones del territorio mexicano, descrédito

en lo esterior (sic) y por último, ausencia dé todos los

principios que constituyen la riqueza, la dicha y la res

ponsabilidad de las naciones." ( De Ignacio CumplidO?) -

Así, la prensa trató de ser un elemento que ayudase a r�

mediar los males de la Patria, que trajese al pueblo la
•

felicidad.

Es, por tanto, digno de atención el penetrar por m�

dio de la prensa en el espíritu de aquellos tiempos tan

potentes de vida y de complejidad. Este trabajo preten­

de ser una introducción a esa penetración, por medio de

la investigación bibliográfica y la síntesis esquemática

de su evolución.
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No es,sinembargo, completa esta bibliografía. i mu

cho menos. Para serlo hubiese requerido m�s tiempo y -­

preparaci6n. Este no es m�s que un trabajo de academiao

Es un primer paso en este sentido, pues muy poco se ha -

estudiado sobre el primer periodismo independiente, limi

tándose la mayoría de los autores a basarse en otros an-

ter ores, con poca documentaci6n. ârece, no obstante,
este tema mucha atenci6n, ya que por medio de él se pue­

den revisar muchas páginas de la historia mexicana, en-­

focar mejor la cámara histórica y devolver toda la com-­

plejidad a los hechos y personajes, tal como se reclama

hoy a los investigadores. Pues los millares de folleto�

periódicos, revistas, etc.1 que aparecieron en la época -

que este estudio comprende, son fuentes vivas de documen
tac16n. Poca personalidad tienen la mayoría de las pu--

blicaclones de entonces por separado, pero su conjunto,-
de extraordinaria exhuberancia, forma un todo que posee

características comunes. Los peri6dicos más representa­
tivos -por su trascendencia y duraci6n- de la época,�.
fueron "La Aguila: ·-"'exicana ti IIEI Solu, tiEl iglo XIX" y

"El lonitor Republicano". Los dos primeros pertenecen a

los primeros años y los dos segundos a los últimos. A

mi juicio, en los años intermedios las publicaciones más

notables son las revistas ilustradas. Aunque por su nat�
raIe más que efímera no tienen cabida en este opúsculo
(de las publicaciones peri6dicas), las hojas volantes, -
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es palpable la influencia que ejercieron como el mento «

de propaganda, órganos de facciones políticas; su núme­

ro alcanza cantidades fabulosas.

puede seguirse ese plan trazado anteriormente. 1 res-

ara tener una idea de la ideología y evoluci6n, --

to de las pUblicaciones, a pesar de su gran número, eje�

ció poca influencia si se compara con las citadas, y ob-

servan gran semejanza respecto de estas. Pero como no -

es� posible apartarae del proces para tener una visi6n

de conjunto, se irá haciendo cronológicamente la anota-­

ción y comentario de los otros periódicos que puedan te­

nar interés.
journalism

'Personal � �XBŒX� t
se llama en inglés a esa mo-

dalidad periodística característica del siglo XIX, cuyo

objeto es la política militante, de largos y sesudos e-­

ditoriales (aunque de lntenci6n partldarist�), que rele­

gueba a último término las noticias. Esas característi
cas dominaron en M�xico en la centuria pasada y se hacen

particularmente notables entre los años 21 y 57, enmarcª

dos entre dos revoluciones: Independencia y Reforma. --­

Como la xx prensa estaba a menudo vigilada y dependía

en mucho de las esferas oficiales, y el gobierno fue oc�

pado poo gran número de mandatarios, de breve duración,

los periódicos % � �x'�xKmx tuvieron en un 99% una vi

da más efímera aún. sta recorrer la vista por las fl-

chas y fijarse en el tiempo de existencia, para darse
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cuenta de lo poco significativos que fueron cada uno -­

de esos peri6dlcos por separado, de·pocas tiradas los -

más. Esto es un inconveniente más para catalogarlos,-­

pues xxx txrK�KX sus ejemplares son entonces de rarísi­

ma adquisici6n, cuando no imposible.

Consecuencia de la pOlítica fueron pues las carac­

terísticas del periodismo (como también el periodismo -

mismo): abundancia, brevedad, y ausencia de método. Ya

se ha hecho netar bastante que en muchos casos el naci­

miento de un nuevo peri6dlco se debía a un prop6sito PQ

lítico o religioso, que fenecía al perderse o ganarse -

dicho proposito.

n cuanto a la libertad de imprenta puede decirse

que en todo el parido tuvo una exlstenela muy dudosa, -

aún en los casos an que era proclamada oficialmente. Y

en muchos casos fue francamente desterrada.

Puede decirse que 8610 hasta el final de aquella �

poca el peridismo ll�ga a su apogeo, sobre todo con los

dos grandes diarios mencionados antes. No dejaba de -­

ser un obstáculo en los años primeros el hecho de la -­

dificultad de maquinarias, papel, etc. Las pUblicaciQ

nes pueden clasificarse en cuatro tipos: Revista,. muy -

difundido; Peri6dico, serio y doctrinal; Hoja Volante,

de caráctàr diverso; pUblicaci6n incierta en aparic16n

y procedencia, muy abundante.

(Las demás características de la prensa se irán ex­

poniendo con detalle al taatar de los periódicos en ar

ticular).
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El año de 1821 cae el régimen colonial que los españa-­
les tanían implatado en la Nueva España, por obra de I-

turbide, y sa establece el primer Imperio .exicano. --

Empieza entonces el primer periodismo mexicano propia-­
mente tal, pues en la época co¡onial tuvo una vida muy

rudimentaria y en la Independencia t�vo un carácter ba-
no

ligerante (insurgente y realista) que/le permiti6 desa-

)

rrollarse completamente. El primer pariodismo mexicano

independiente es también pues el primer gran periodismo
mexicano.

Aunque no corresponde tratar aquí a los periódicos
de fines de la colonia que se prolongaron hasta mediados
de 1821 con carácter combativo, se ha investigado sobre

el asunto y catalogado"con el fin de comprender la tr�
sici6n que se experiment6. Dos hechos esenciales noa -

han servido de guía: el peri6dico ,ficial y lms escritos

políticos del Pensador Mexicano.

La "Gaceta del Gobiernotl, sucesora de la"Gaceta de

México" (1784) de :Manuel Antonio Valdés, que fue el pri-
mer periódico de la Colonia, era un poderoso órgano rea­

lista, que existi6 hasta fines de setptiembre del 21 con'

el mismo nombre. Aunque traía noticias de carácter gen�
�i* E RAt\1

raI, lo de más importancia .s las not-lcias referentes

a la guerra de los insurgentes, cuya victoria ya se pr�

sentía; en el mes de abril el Gobierno eapañol empiezª
au campaña de insultos a los trigarantes, que termina -
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el 15 de septiembre. Durante dos semanas el periódico-

éXicotl, censurado Y bajo mando ministerial. Esta Gace
.....

continúa con el mismo nombre, Y aúnque habla mucho de -

los vencedores aún le quedan rezagos españoles. El 2 -

de octubre surgè el nuevo periódico "Gaceta Imperial de

ta es notable por los desmeàurados elogios que hace de

Iturbide y de su obra,y porque en ella se publicaron el

Plan de Iguala y los Tratados de la Villa de Córdoba. -

A pesar del cambio ideológico de la gaceta, period!sti­

camente sigue teniendo el mismo carácter (noticias, pr�

sentación, etc.) volviendo a tendencioso como antes y ª�

sente de un verdadero contenido.

El cambio que sufrió el gobierno y la vida mexica­

nos por la Independencia se hace patente en la prosa de

José Joaquín Fernández de Lizardi, el Pensador exicano,

acaso la mayor figura literaria de .éxico en el siglo -

pasado, y uno de los primeros periodistas de su tiempo.

Excepto sus novelas, casi toda su producción la consa-­

gró a la prensa, en la que se destacó como valiente y -

sincero, más de extraordinario observ�dor y crítico -

del ambiente que vivió. Puede notarse la diferencia de

expresión de sus escritos bajo el régimen español y ba­

jo el régimen republicano; aunque oflcalmente la Bonsti

tuci6n espamola de 1812 había declarado la libertad de

imprenta, el Pensador tiene que hacer sus ataques al Vi

rrey acompañados de felicitaciones, etc.; años más tar-
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de su obra combativa se va libre de algunas restricci£

nes y de cárceles, por lo cual es modelo de sagacidad y

valor. Carlos arra Bustamante y Andrés Quintana Roo -

fueron también periodistas notables de esa época.

En aquella época se daba una gran importancia a la

propaganda publicitaria,y esa es la causa de por qué el

Imperio, a pesar de declarar la no libertad de imprenta,

tuvo a la Gaceta como periódico oficial. Después de -

ésta surge otra publicación importante: "La Aguila ¡'lexi­

cana", no sin antes haber existido muchos otros periódi­

cos pequeños en importancia y en longevidad. En 1823 -­

los partidarios del desterrado emperador que formaban el

partido federalista hicieron del Aguila un instrumento

pro-Iturbide, hasta que este fue fusilado en el 24. �o­

table fue además por las polémicas que sostuvo con tiEl -

50111• Su uroposito fue emular los diarios europeos, y -

es el primer intento mexicano en este sentido. \l plan

era hacer la relaci6n fiel y exacta de las seslones del-

oberano tongrso, con los principales diSCy6S0S de sus -

oradores; también, luchar por el sostenimiento del orden

y de la verdadera libertad. Los editores, según lo di.tl
han hecho particular estudio de la olítica; han publi-­

cado en París. Daba el periódico noticias de Europa y -

(:l

mérica, y toda ocurrencia interesante; publicaba artícu­

¡os en efensa de la Iglesia y estadísticas de agrlcult�

ra industria y comer�io"art!culos de ciencia, bellas ar

tes y literatura. n la necesl�ad y utilidad de hacerse

leer por el bello sexo, traía artículos de moda y de li-
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teratura ligera y poesías. Se imprimía en la famosa im
,

riódicos. La,religi6n era tema muy mentadoo o serra

prenta de Ontiveros, en un pliego en folio y en dos co-

lumnas por página. n cuanto a la ideolog!a,.ya lo ha

anotado un profesor, había xKBxm*_ ma�zr desorientaci6n

en política, no s610 en este sino en casi todos los pe-

del caso detallar aquí,punto por punto,las ideas polr-­

ticas, econ6minas, religiosas, sociales, etc. por lo -

breve de este comentario a la bibliografía.

Famoso antagonista del gUila"fue el periódico ór

gano de los masones del rito escocés tiEl Sol", creado a

mediados de 1823 para contrarrestar la influencia del -

clero y defender los ideales de los liberales. Tres é-

pocas distintas tuvo que atravesar en sus nueve años de

vida. Represent6 a cabalidad con sus polémicas el tipo

tan carácterísticamente combativo de la prensa mexicana

ûuvo una significaci6n de transici6n. uestras de su -

en el siglo pasado"por lo que se la ha denominado pren

sa pOlémica. Este diario fue editado por un español" -

el Dr. Hanuel Codorniú.

ersona@e famoso fue en su país y en .éxico el

poeta cubano José arra de Heredía, quien residi6 en es

te pá!s y supo mexicanizarse tanto, que se le recuerda

en el campo literario como uno de los precursores del -

romanticismo, a pesar de que es considerado como uno de

los mayores poetas pseudo-clásicos de América: tal vez

ill 1 Iris" y
n .1_sinquietud fueron sus dos publicae ones
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celáneatt• 'La. primera fue una famosa revista ilustrada

que se publlco'durante seis meses en el año de 1826, -­

que contenía artículos li rarios y de cr!tic�, a m�s -

de numerosas litografías y retratos da los héroes de la

independencia. Editada en folio por Heredia, junto con

los ciudadados italianos Linatti y Calli. La segunda -

publicaci�n es de 1829 y de Tl'lpam; ti u.scelánea" fue -

también de bastante circulaci6n y conserv6 el carácter

literario.

Muchos pari6dicos aparacieron por asoa años en i4-

xico, la mayor'á da cuyos nombres eat' en la blbliogrª
fía. Entre ellos se destacaron "El :tliarlo Llberaltl que

..

I

dir�g16 el jurisconsulto Mar-lano �iranda, en 1823, y -

anti-iturbidista; "La Mosca Parlera",del mismo año, r!_

ferent a la política; "Orientelt en 1824; tiEl Cardillo"

de 1828; Otro "El Aguila �exicana" en 1828, de los mas2_

nes del rito yorquino, notable; yorquino también fue -­

IIEI Correo de la FederacicSn", uno da cuyos principales

redactores fue Lorenzo de Zavala; dal rito escoe's fue

"El Obaervadorlt, con escritores como Jos' [aría Lui� -­

Mora, Florentino Martínez, Molinos del Campo, Quintero,

Tagle y otros, que lo hicieron famoso por sus. editoria­

les; tlEllAmigo del Pueblo", yorquino,con José Manuel H,!

rrera, Jo.' María tornel y Mend�vil, y los Licenciados

Agustín Vie sea, Bocanegra, RamcSn Pacheco y Domínguez -­

Manzo,.notable por sus ideas revolucionarias; "El Atle­

ta" y tiEl Gladiadortt del 30, tuvieron combates feroces.)

en la Presidencia de Anastasio Bustamante, quien había

-
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�
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suprimido la libertad de imprenta en 1830, la cual ha-­

b!a sido garantizada por la Constituci6n Federal de 1824.

"La Aurora de la libertad" fue otro peri6dico semi-ofi-­

cial, cuyo impresor fue Ignacio Cumplido, una de las fi­

guras más interesantes del periodismo en todo el siglo -

pasado. Como lo anota Lepidus, tenía la característica

de contener reco tes de otros peri6dicos de éxico, como

"El Telégrafo", "El Dem6crata", "El Ayo del Pueblott y tiE

La Colomuna�' •. Otro peri6dlco notable, entre los muchos

que se publicaron por aquella época fue "El Telégrafo",
de 1833; Organo oficial del Gobierno.

Viene entonces el período da las revistas de tipo -

m�dernoJ de gran abundancia. Entre los impresores se -­

d6stac6 Cumplido. También Vicente García Torres, otro -­

gran impresor mexicano, rival por medio siglo del ante-­

rior, a quienes se estudiará detenidamente más tarde. -

Junto a estas dos figuras, formando la trilogía de gran­

des impresores mexicanos de hace cien años, está Rafael

Rafael, un ingenioso catalám que residi6 muchos años en

Œéxico y al que se debieron muchos adelantos para éxico

dentro del ram a que aplic6 sus grandes inteligencia y

carácter. ariano Galván Rivera alcanz6 celebridad por

sus calendarios anuales, de origen anterior a la Indepeg

cia y que llegaron a tener a mediados del siglo XIX ver­

dadero intàrés para las letras y las costumbres, como a­

nota un comentarista. x�aKKxB
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nando 1 escritos de mexicanos con alguna que otra trª

Desde estos años, hasta la época de la revolución

de tyutla, como un medio de publicación de poesías y-

otras obras literarias, la prensa se conquistó especial

distinción, anota Lepidus. Y es que entonces se dio -­

gran i portancia a la literatura en las revistas, alte�

dUKcclón del francés o del inglés. As! Victoriano ��

ros, en su obra ttEêcri.tores Mexicanos Contemporáneostl,
dicè que "la historia completa del movimiento intelec--

tuaI y literario de la época, se encuentra en las pági-

nas de los periódicos religiosos y literarios del d!a,

que se publicaban en la Ciudad de éxico". orque los

literatos p eferían publicar sus producciones en ¡a prell

sa, antes que editarlas en forma de libro, lo cual era -

�

difícil Y costoso. (Las hojas sueltas habíanse seguido

publicando, abundaban los pas�uines más que las verna-de

ras hojas par 6dlcas, y aunque puede decirse que hubo 3

gran pensa seria, como arguye uno de los que primero se

ocuparon de estas materias, las pasiones políticas se

desbordaban más a su gusto en la hoja suelta anómima.},

Las revistas se hicieron notables por las bellísimas

litogra�ías a colores que con frecuencia traían. uchas

eran de papel brillante y sus lipos de letra eran más -­

grandes y de lectura más fácil que la de los periódicos.

Tenían la ambi1ción las revistas de sacerse leer por las

mujeres, y algunas de ellas estaban dedicadas especial--

mente al bello sexo, lo mismo que otras a los niños.
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partes del país. Periódicos y folletos era lo que se -

producía en mayor cantidad; se prestaba una menora aten

ción a la pUblicación de libros. En 1854, una o más im

prentas existían en cada uno de los siguientes lugares:

Aguscalientes, Campeche, Chiapas"Chihuahua, Ciudad Vi£

tor1a, Culiacán, Durango, Guadalajara, Guanajuato, Gua�
mas, Jalapa, eón, Matamoros, azatlán, M�rida, Ciudad

de �xico, ��nterrey, orelis, �axaca, Orizaba, La Ja�,

Puebla, uer�taro, Saltillo, San Luis otos!, Tabasco,­

Tampico, Tlxtla, Toluca, �res, Veracruz, Zacatecas y Zä
mora •. Los periódicos traían unas magníficas impresiones

aunque sus métodos fueran muy primitivos. Muchas de las

i prensas y otros materiales tipográficos se importaban de

los Estados Unidos. El desarrollo de los periódicos se

veía retardado por la escasez y costo del papal, y el e�

tranjero era me�or y m�s barato. Lepidus en su Historia

del periodismo mexicano, traducida al castellano por a-

nuel Rornaro de Terreros en los Anales del MUseo �acional

de Arquemlogía, istoria y Etnografía (1828, �poca 4a.,

tomo V, NO.2, tomo 22 de la colecci6n,p. 423) señala c£

mo otro obstáculo para el desarrollo del periodismo, el

enorme analfabetismo del pueblo mexicano. Debido � su -

pequeña circulación, por este motivo, los periódicos no

pOdían cobrar una alta tarifa de anuncioso Por lo tant�

dependían en gran parte de sus entradas de circulación -

para sostenerse, y por lo tanto su tarifa de suscripción
.

era muy alta. ,"1 precio del papel limitaba aún más el -

número de ejemplares que se vendían. Los sueldos que se
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pagaban a los colaboradores eran muy bajos, pero a pe-­

sar de esto se lograban magníficas posiciones por medio

de la prensa.

Es asombrosa la cantidad y diversidad de las publ!

caciones de esos años. Uno se encuentra peri6dicos de

todas clases: políticos, religiosos, filo'oficms, de nQ

tlcias, en inglés, en francés; se encuentra per16dicos

de procedencia y aparici6n inciertas. Por eso se refl�

ja la vida de entonces en sus pUblicaciones: ese carác­

ter turbulento y agitado de la pOl!tica,lo tiene aambién

el periodismo.

Les �ltimBs dos lustros antes de llegar a la Cons-­

tituci6n del 57 no tuvieron grandes innovaciones para el

tema a tratar. Los albores de la ravoluci6n de Reforma

se encuentran con que ha crecido el número de peri6di-­

cos, pero no su calidad, que tampoco ha disminu!do. No

puede pasarse sin embargo sin citar a Rafael Rafael; A-­

prendi6 en su tierra- natal, Cataluña de España, el arte

de los i�presores y grabadores; Cumplido lo trajo al -­

pá!s en tal calidad; pronto se hizo famoso, se astable-­

ci6 por su cuenta, y sirvi6 a Alamán, su protector hasta

la muerte. Con este último tomó parte activa, en el cam­

po peri6d!stico, pU6S también fue un notable periodista,

en la campaña reaccionaria que tuvo lugar en el país de�

pués de la retirada triunfal de las tropas norteamerica­

nas a m lados'del 48. La República había quedado pobre

y el pueblo desmoralizado, de lo que el movimiento cleri

cal se aprovech6 para tratar de implantar un gobierno mQ
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n�rquico.
de Rafael,

tiLa Patria"y tiEl Universa17(1848-1855), con
-

famosos colaboradores, apoyaron este movimiento. El ca

talán estuvo desterrado durante un tiempo, por sus ac-­

tividades. Para su periódico escribió el nombrado Ignª

cio Aguilar y Marocha, periodista yalto funcionario COB

los editores a abonar una fianza de 3.000.00 o mayor,

,

servador. Era un hombra arrogante y yas6 muchas luchas.

Cuando Sant�-Anna volvió a ser presidente, por últi

ma vez, en 1853 se promulgó lalfLey Lares', dictada por el

pecretario de Justicia Teodosio Lares, siguiendo las di-
.

�

rectrices del Secretario de Estado y residente del Gabl

nete D. Lucas Alam�D7,el gran historiador y periodista y

pOlítico, gloria de su partido,� La ley obligaba a todos

que pOdía ser confiscada por el obierno en caso de ata­

ques contra los dogmas de la Iglesia, o expresiones de -

duda acerca de su creso; ataques o críticasal ûobierno o

sus funcionarios, aunque fueses ligeras. �ara esto se -

estableció un secreto tribunal:, muchos periódicos fueron

suprimidas, otros, los favorables, crecieron.

El últimœ peri6dico notable de esta época fue "La Re-

voluci6n" de 1855, dirigido por el famoso publicista Jo-

sé aría
w

Vigil, Y nacido al amparo del triunfo de la R�

volución de Ayutla, en Guadalajara. De ideas avanzadas,

influyó notablemente en los inmediatos acontecimientos -

que atravesó el país, patrimonio y norma de los futuros

movimientos de Héxico.
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La presenta b1b110graf!a est' d1v1dida en dos sec­

c10nes. La primera secci6n se compone de fichas oon d§
to m'a o menos completos, pues est' hecha a base de -­

los peri�dicos revisados, de 108 aat'logos de las bibli�
tecas 1 de la intormaci6n encontrada en las obra aobr

la materia. EBS. La segunda secci6n se compone de fi -

chas que s�lo contienen la fecha de la pUblicae16n y su

nombre· y alguno que otro dato, pues han a1do tomadas de

diversas partes que no daban m's 1ntormac16n. Tal como

est' no tiene ningdn valor este trabajo, pero " he ad-­

vertido de esto en la p'gina 4a.- Es muy 1ncompleta la -

bibliografía. Espero poder completarla m'a tarde.

La clasificaci6n se ha hecho teniendo en cuenta las

techas en que surgieron los per16dicos. Una catalog&c1�
alfabét1ca tendría aquí poco interés, por la índole de -

mi investigaci6n, aún no terminada{adn hay muchas f1chas

con datos inciertos, pues las diversas fUentes no estin

de acuerdo). Este trabajo est' en preparaci6n•.

(12-II-46)

Germtn Posada.



JI�ŒNEZ DE QUESADA, GONZ LO (1499?-1579).

El Conquistador del Nuevo Reino de Granada y fundador de Bogotá,

fué cronista de sus p�Dpias hazañas, iniciando de este modo el ci­

clo de la historiografía colonial de Colombia.

Nacido proba�Th�mente en la ciudad de órdoba, en Andalucía, ha­

cia el año de 1499, y de noble familia, hizo la carrera de abogado,

llegando a ser pronto un letrado culto; pero le atraían también

las armas. Embarcó, pues, para América en 1535 y obtuvo un cargo

de magistrado en la ciudad de Santa Harta; pero bien pronno fue cQ

misionado por el gobernador Fernádez de Lugo para explorar las ca­

beceras del río Magdalena en búsqueda de oro. Su expedición, la

primera hecha al interior de esas regiones, se componía -de seiscieh

tos hombres de infantería, cien caballos, seis barcos con doscien­

tos hombres a bordo. La flota ascendi6 el río, mientras uesada

dirigía a sus soldados por tierra hacia la alta meseta central.

Cuéntase que dedicaba muuhos ratos, en el transcurso del viaje, a

dialogar con sus oficiales sobre temas literarios, entre otros el

de la poesía italianizante de Garcilaso, a la que su oído no se ha

bra acostumbrado. Vestidos con gruesas armaduras de algodón como

protección contra las flechas envenenadas de los indios, los hom­

bres se abrían camino paso a paso a través de la densa selva, ha­

ciendo contactos ocasionalmente con los barcos. Finalmente,. des­

pués de haber recorrido unos 650 kilómetros en ocho meses, y ha­

biendo perdido las dos terceras partes de sus hombres, uesada fun

d6 el pueblo de La Tora en el Magdalena. Después de descansar allí

los españoles marcharon hacia las regiones montañosas del este.

or entonces, sus vestidos, vueltos pedazos, ofrecían pequeña pro-
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tección contra el frío. Después de muchas penalidaàes llegaron

a la sabana de Bogotá, habitada por los chibchas. Como el impe­

rio chibcha estaba dividido en dos partes, la dirijida por los

Zaques y la dirijida por 108 Zipas, los españoles pudieron con el

tiempo sobreponerse a la resistencia nativa y secuestrar a varios

ca�ques. En agosto de 1538, uesada fundó el pueblo de anta Fé

de Bogotá, para ser la capital del Nuevo Reino de ranada, como

denominó a las tierras por él conquistadas. Dejando a su hermano

Hernán Pérez de uesada como encargado, volvió a la costa, porque

otros conquistadores, Sebastián de Benalcázar y icolás de Feder­

mann, aThagaban derechos a esas tierras. Acudió a la corte por es-

te pleito, y en España obtuve la legitimidad de sus conquistas.

e o sus enemigos se quejaron contra él, y fué juzgado por la tor

tura de un jefe chibcha, multado y desterrado del país. En 1549

fueron restaurados sus derechos y volvi6 a Santafé como Adelantado.

Veinte años más tarde dirigió una expedición hacia los llanos

orientales en busca de IIEl Dorado", y luego se empeñó en combates

con los indios. Murió el Li-cenciado y lJiariscal octogenario, en

un pueblo del interior del Nuevo Reino (1579), atacado, según se

dice, de lepra.

e ha dicho, con razón, que los rasgos típicos de la figura

de Quesada parecen haberse impreso en el carácter del pueblo de

que fué conquistador, y su heroica- figura es muy adecuada para
,

presidir el desarrollo histórico de un pueblo algo imprevisor -

como lo era el Adelantado-, de rndola suave y de indestructibles

aficiones literarias.

Quesada inœœia la historia de la literatura colombiana, con

una obra que revela una inquietud verdaderamente renacentista, p�

l{
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ro que acusa predilecciones históricas y literarias, como brillan­

te narrador de sus propios hechos y no ajena. "del poético gusto y

ejercicio", según el decir de Juan de e stellanos, quien utilizó

en su historia rimada los escritos de ueaada. Desgraciadamente

sólo conservamos fragmentos transmitidos por los cronistas, falta

que se supliría en parte recopilando dichos �ragrnentos. o que

qued� en claro, a pesar de locconfuso de la bibliografía de uesa-
es que

da, �.KXKX su obra capital, el Compendio historial, es la cabeza y

primera fuante de la historiografía colombiana, género que em los

siglos XVI y XVII es el máximo producto de la cultura del �evo

Reino.

Como escritor,parece que don Gonzalo Jiménez no dominaba fácil­

mente el estilo clásico del siglo XVI, y sus gustos literariaa más

tendían al siglo XV que al Renacimiento. Suplía con energía lo

que le faltaba de estilo, al modo de la vieja crónica castellana.

BIBLIOGRAFIA:

a) del autor.

"Apuntamientos y noticias sobre la historia de aula Jovio."­
Santafé (1568?-1570?).- n defensa de España y de la política
de Carlos V, y en contra del obispo italiano Jovio.

"Colección de sermones pon destino a ser predicados en las fes
tividades de Nuestra Señora."- 16.- (erdldo).- eis sermones:-'
Vergara afirma que el manuscrito existía a fines dellsig&o
XVIII.

"Compendio historial".- S.- (erdido).- os copias del manus­

crito han desaparecido: una de Bogotá, que aprovechó el cronis­
ta Fr. lonso de Z mora, y la otra que fué enYiada a España pa­
ra la publicación, la que fué consultada por el historiador Lu­
cas Fernández de iedrahita.

"Gran cuadNerno".- .- (Perdido).- as relaciones de uesada
al mperado fueron tomadas de este escrito suyo, del cual tomó
Gonzalo Fern'ndez de Oviedo elementos para sus tnbajos histór -

cos sobre el uevo ßlno.
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f"Los ratos de Suesca - MB.- (Perdido).- robablemente escritos
pOlíticos y sociales, hechos tal vez en el pueblo de uesca por
el año de 1568.- En noviembre de àse año se obtuvo permiso en
Madrid para publicarlos.

"Relación LËpítomy de la Conquista del Nuevo Reino de Granada."
(15381-l539?).- ffi.- (Perdido).- Sólo se conservan unos pocos -

fragmentos copiados por Antonio de Herrera en sus Décadas.

I1Relaci6n del Adelantado ••• sobre los Conquistadores y encomen
deros 11

•
- MS. - A. G. I.

-

CASTELLANOS, Juan de. "Historia del Nuevo Reino de Granada".
Madrid, 1886, 2 vols. (Colec�ión de Escritores Castellanos,
XLIV y XLIX.- Edit. por A. az y Melia).
FERNANDEZ PIADRAHITA, Lucas. "Historia general de las Conquia­
tas del Nuevo Reino de Granada". Bogotá, 1942. 4 vols. (Biblio­
teca Popular de Cultura Colombiana, 12-15).

GARCIA, Julio César. ItHistoria de Colombia". 3a. ed., edell!n,
1941-1942.

b) sobre el autor:

ACOSTA, Joaquín. "Descubrimiento y colonizaci6n de la Nueva lira
nada", Bogotá, 1942 (Biblioteca Popular de Cultura COlombiana,-
11) •

GOMEZ RESTREPO, Antonio. "Historia de la literatura coloinbiana",
t. I, Bogotá, 1938.

GOMEZ RESTREPO, Antonio. "La literatura colombiana". Bogot',
1926.

HERRERA, Antonio de. "Historia general de los helBhos de los
castellanos en las islas y tierra firme del mar oceano." a-

drid, 1726-1730. vols.

LEAVITT, �turgis S. & Ca.ias García-Prada, tiA tentative bibli.Q.
graphy of Colombian literature." Cambrigde, aas., 1934. -

.

MENENDEZ BLAYO, Marcelino. "Historia de la Poesía Hispano­
Americana." t. II, Madrid, 1913 (En Obras Completas).
VERGARA Y VERGARA, José María. lila literatura en ueva Grana­
da desde la conquista a la Independencia." Bogotá, 1867.

WILGUS, A. C. & Raul d'E�a "OUtline History of Latin America."
New York, 1939. (College Outline Series).
Z ,lonso de •. "Historia de la Provincia de San Antonino
del Nuevo Reino de Granada". Bogotá, 1945. (Biblioteca opular
a� Cultura Colombiana, 62-65). 4 vols.
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CASTELLANOS, JUA� DE (1522-1607).

Conquistador y sacerdote, Castellanos versific6 en monumen-

tal crónica la conquista y colonización de las Antillas, Tie

rra Firme y Nuevo Reino de Granada.

atural de Alanís, pueblo de Andalucía, vino a América muy

joven, y su vida tuvo la variedad y ejemplaridad de los hombres

,-

del siglo XVI: soldado adolescente en las Antillas, traficanw

en la isàa de las perlas (�argarita), vecino de Coro y Cuballa,

caminante en los difíciles caminos de Cartegena a los Andes œ

Popayán y antafé, tuvo mucho que ver con los hechos de los œ­

pañales en el norte de ur América y en el Caribe, al través

de muchos años. Se orden6 de religioso en Cartagena, tal vez

por los años de 1559-1560. En 1562 pas6 a Tunja, tranquila �

dad del interior del uevo R ino y antiguo asiento de los muis

cas, y allí vivió una vida pacífica (no sin contrariedades),

primer cura, en el que se distingui6, y a escribir en sus ra­

tos de ocio, que no pOdían ser muchos, una de las moles de ver

sos más mostruosas que recuerda la historia literaria, para

lino comer el pi:an de balde", se n su poopia expresi6n gráfica.

unque su vida queda aún muy oscura, se admira en ella el hem o

de que "si no sobresalíó 0astellanos en primera línea en rrí.ngi «

hasta su muerte, a edad muy avanzada: 85 años. Durante su lar

ga estadía en Tunja, se entreg6 por completo a su oficio de

na de las profesiones propias de los conquistadores, fu tal

vez el único en el mérito de haberlas ejercitado todas, reunien

él sólo las más diversas facuLtade s
" (Miguel Antonio Caro).

e cuenta que Castellanos empezó a escribir su obra en prosa
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(género que manejaba con mucha más propiedad que la poesía);

pero que, impulsado or algunos amigos y visitantes de su ca

a los que el beneficiado relataba con su gracia andaluza las

muchas aventuras de su vida, pues había en Tunja un grupo se­

lecto de conquistadores y letrados, la·rehizo y contlnu6 hasta

el fin en verso, a la moda ixtaliana, para emular la raucana

de Ercilla. Y si exhib16 una constancia s610 comparable a las

hazañas de sus compatriotas, están las Elegías de varones ilus-

tres de Indias muy por debajo del paema chileno. Como poetaà

nkco elogl0 que puede hacérsele es que su patriarcal figura

tiene algo de la rústica majestad de los poetas primitivos y

compensa con ingenuidad primitiva y bárbara llaneza todo lo que

le falta en arteJque no es poco, como ha dicho ómez Restrep

Su posición de poeta-cronista le fué perjudicial , pues histo­

riador sin ambiciones picas, hubiera escrito una de las cr6ni­

cas más animadas de aquellos tiempos, y más interesantes. Fue

testigo presencial de muchos de los más novelescos hechos de

la conquista, y su �eiato tiene la frescura del testimonio ac-

tuaI actual, que no pueden emular los trabajos eruditos. us

versos son una mina de noticias hist6ricas, y su testi�onio em

muchos aspectos es insustitu!ble; pero hay que ir con reservas,

pues, aunque no puede tachársele de narrador sospechoso por fal

ta de criterio o de imparcialidad (como hombre de buena fe que

era),la memoria no es infalible. Son muy famosos los siguien­

tes versos, en los que pone a salvo la integridad de su crrte­

rio, poco inclinado a la credulidad:

Y, si lector, dixerdes ser comento,
como me lo contaron te lo cuento.

Castellanos miraba con simpatía a los indios, y trat de ser
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"Primera parte de las elegías de varones lustres de las In­
dias. It_ drid, Viuda de , G6mez, 1859.
" legías de varones ilustres de Indias.1I 2 .adrid, Rivëdenei
ra, 1852.- Biblioteca de utores Españoles, IV.-(La primera
parte está tomada de la primera edición, y la sagunda y la
tercera partes están impresas por primera vez).

"Historia del Nuevo Reino de Granada".- adrid, érez Dubrull,
1886, 2 vols.- Colecci6n de scritores Castellanos, X V Y
XLIX.- (Cuarta parte de las Elegías).

"Discurso del capitán Francisco Drake".- adrid, Instituto de
Valencia de D. Juan, 1921.

ttObras".- Caracas, Parra Le6n, 1930.

"Historia de la Gobe r-nac í.én de Antioquia y del Choc6". - ffie
legías, Tercera parteJ.- Bogotá, 1942.- Biblioteca oDular

de Cultura Colombiana, l.

un pintor fiel y objetivo, sin dejarse arrabatar por la imagina­

ci6n, aunque matizando con notas picarescas. Se compenetr6 �n­

to con el medio americano, que de él se ha dicho que es el más

americano de los escritores neogranadinos en los siglos XVI y

XVII.
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�ran figura de la historiografía colombiana.- ledrahita era na­

tural.de antafé, en donde había nacido en 1624, y por su madre

era bisnieto de doña Francisca Coya, princesa real del Perú. Hi­

zo estudios en el Colegio de San Bartolomé, de la Compañía de Je­

sús, y en la Universidad Tomística recibió el grado de doctor.

's tarde, recibidas las 6rdenes sagradas, fué cura de varios pu�

bIos, distinguiéndose tanto que fUé promovido al coro catedr 1 de

Bogotá, en donde obtuvo importantes cargos. Desempeñó por varios

ta el punto de llegar a poner en entredicho a Santafé. oseslona-

años el delicado oficio reli�oso de Gobernador del rzobispado en

sede vacante, teniendo dificultades con un visitador, Cornejo, has
.

-

do el rzobispo, fué nombrado rOVlsor, pero por intrigas de Corne

jo tuvo que presentarse ante el Consejo de India en España, en

donde s610 después de un largo proceso, del que sali6 absuelto, se

vió libre de dificult des. En el transcurso de sus seis años de

estancia en España -consta al menos el de 1666- compuso la obra

histórica que lo ha hecho famoso, y que sería impresa 22 anos más

tarde, en bellísima edici6n. n recompensa a la penalidades pasa-

das, el oblerno español lo nombró Obispo da Santa ¡arta, cargo

confirmado por el papa en 1669; recibió la consagración episcopal,

en Cartagenao La plaza era difícil y exigía gran capacidad: a­

bía que hacer de misionero y de prelado a la vez. Como la cate­

dral era un edificio cubierto de paja, dedicó todos sus esfuerzos

a la construcción de una iglesia, viviendo con "tanta sencillez y

aún pobreza, que sus vestidos estaban siempre remendados, y aun a

veces rotos, que se le veía� las carnes", según el decir de sus

biógrafos. Tenía que hacer también viajes a los pueblee por c11-

3
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mas ardientes. Fué nombrado obispo de anamá en 1676, pero antes

de partir le sucedió una curieaa aventura: fué saqueada la ciudad

por los piratas de ox y ncan, que maltrataron al obispo y se

lo llevaron a los buques como a un forajido por no haber tenido di

nero para pagar el rescate. Llevado a la presencia del gran or­

gan en la is11 de rovldencia, en las Antillas, éste le tomó sim­

patía y lo puso en libertad, enviándolo a Tierra Firma, después de

haberle entregado una suntuosa dalmática pontificial robada en a­

nam�. En Panamá, Pledrahita trabajó incansablemente en la reduc-

ción de Ims �B« indios del Darién del sur. ra un famoso predi-

cador por entonces. Así pasó sus últimos años, hasta morir a los

64, siendo sepultado en el Colegio de Jesu!tas de la ciudad de a-

,

nama.

Piedrahita compuso en su juventud piezas d maticas que se per-

dieron, as! como tampoco se conservan muestras de su oratoria sa-

grada. Pero la Historia, su obra maestra, señala una época en la

historiografía colombiana, y así mismo es la culminación en las

crónicas de Indias de la relación de la conquista del .uevo Reino

de Graaada. Piedrahita es, puede afirmarse, el primer historia­

dor que tomó la empresa de fijar el rec erdo de estas comarcas con

criterio profesional. Consultó crónicas anteriores, revolvió ar-

chivos, pidió informes a los contemporáneos y meditó sobre los pa­

peles y los libros antes de cederles a los posibles lectores el re

sultado de sus investigaciones. e aplicó con esmero al estudio

de las costumbres y las supersticiones de los indios, y en este

punto su obra ha servido de fundamento a modernos historiadore •

Llega el libro hasta el año de 1563; iedrahita quería continuarlo

hasta 1630, en una segunda parte, pero probafulemente no llegó a es
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cribirlta.

egún su propia confesión, Piedrahita s610 se propuso reducir a

cómputo de años y a lenguaje menos antiguo lo que dejaron escrito

los cronistas anteriores a él; pero él es el cronista colonial del

Nuevo Reino con más talento de historiador y, probablemente, de es

crltor; y su libro ofrece algo más que la narraci6n pesada y confu

da de los hechos. Piedrahita pretende sacar enseñanzas morales de

la historia, y su largo trato humano da a la obra que compuso un

calor de verdadera vida.

La Historia de iedrahita pertenece a la historiografía del ba-

rroco americano (aunque esté exenta de las exageraciones de mal

gusto en que con frecueneila degeneró esa escuela -tan rica de vida
y
� de conquistas del esp!ritu- entre nosotros); y puede afirmarse

que es una de las obras capitales de aquel géneDo en aquella épo-

ca.

BIBLIOGRAFIA.

a} Del Autor.

"Historia general de las conquistas del uevo Reino de Granada".
Amberes, J. B. Verdussen L168�.- 9 p. l., 599, (7) p.
Ed.: Con un pr61ogo per • A. Caro y una noticia biográfica por
Joaquín Acosta.- Bogotá, Impr. de M. Rivas, 1881.- xxv, 412 p.
Bogotá, Ed. ABC, 1942, 4 vols. (Biblioteca opular de Cultura
Colombiana, 12-l5l.

b) General.

CASTELLANOS, Juan de. "Historia del Nuevo Reino de Granada. 'I

x�xff �n Obras, Caracas, 1930, 2 vols.

GOMEZ RE TREPO, Antonio. "Historia de la literatura colombiana".
t. II, Bogotá, 1940.

GO � RESTREPO, Antonio. "La literatura co Lombí.ana ", Bogotá,
1926.

.
'

LEAVITT, Sturgis E. & Carlos García-Prada. liA tentative biblio­

graphy of Colombian Lí, terature II. Cambridge, iaae , , 1934.



Fernández iedrahi ta. 4

ICa SALAS, Mariano. "De la Conquista a la Independencia".
éxlco, 1944.

VERG RA Y VERGARA, José �aría. tita literatura en ueva Grana­
da desde la Conquista a la In�endencia (1538-1820).11 Bogotá,
1867.

..

Germá osada uej!a.

E Colegio de Mé ico,

Centro de Estudios Hlst6ricos.

México, abril 1947.

35



El famoao croniata picaresco d 1 u vo c16

D lGUEZ FRElLE, Juan (1566 )

n antaf' d Bogot n Iod 1566 '1 ra hijo de Juan 11 ,

nar ,'1 n

u JUv ntud p 1 6 contra los indios piJ o de la part occid nt 1
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lectores�odernos: la crónia animada y picaresca de crímenes y amo­

ríos, la historia íntima de una sociedad •••
" (Vergara). Constitu­

ye un cuadro, por tanto, magnífico de la vida y de la sociedad neo

granadina en el primer siglo de existencia. !fucho se ha hablado

del Carnero y su semej��za con las novelas picarescas españolas,

pero no fuéx el intento del buen Freile seguir las huellas de Vi-

cente Espinel y de teo Alemán, sino relatar todos aquellos por-

menores y escándalos que se escapan a los informes de carácter ofi

cial y a las cr6nicas con más pretensiones. or esto ha sido lla-

mado Rodríguez FreiIe, crudamente pero no sin raz6n, chismoso; pe­

ro BUS chismes son de inapreciable valor hist6rico. Empero, la v�

racidad de su relato debe ponerse siempre en tela de juicio, por­

que Juan Rodr�guez era todo lo cant rario de un historiador cientí

fico, a pesar del deseo de decir la verdad que siempre tuvo. cu­

mulaba toda clase de datos y cuando más, como en el caso de rela­

tar una anécdota del Adelantado Jiménez de uesada, bastante incre!

bla aquélla, salvaba su responsabilidad así: IlSi él lo hizo y fue

verdad, corno en esta ciudad se dijo, no es mucho que lo escriba yo.tI

Es,pues,un narrador anovelado, y BU relato, aunque descuidado, es­

tenta gran vivacidad, y está repleto de episodios "poco edifican­

tes", aunque muchas veces tienen el disfraz de beatitud propio de

la época.

En su género apicarado, El Carnero de Bogotá es libro único en

la América de su tiempo, posiblemente, porque la historiografía de

Indias seguía la pauta de la severa crónica castellana.

Bibliografía.

a} Obras del autor.
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"Conquista y descubrimiento del uevo Reino de Granada, de las
Indias Occidentales del ar Scéano, y fundación de la ciudad de
anta Fa de Bogotá. rimera de este/Reino donde se fundó la

Real ,Audiencia y Cancillería, siendo cabeza se hizo arzopis ado.
Cuéntase en ella su descubrimiento; algunas guerras civiles que
había entre sus naturales; sus costumbres y gentes, y de qué pr£
cedió este nombre tan celebrado del Dorado. os generales, ca­

pitanes, y soldados que vinieron a su conquista, con todos los

presidentes, oidores y visitadores que han sido de la Real u­

diencia. Los arzobispos, prebendados y dignidades que han sido
de esta santa iglesia catedral, desde el año de 1539; que se

fundó, hasta 1636, que esto se escribe; con algunos casos suce­

didos en este Reino que van �n la historia para ejemplo y no pª
ra imitarlos por el daño da conciencia. Compuesto por Juan Ro­

dríguez Fraile, natural de esta ciudad y de los Freiles de Ica
lá de Henares en los Reino de España, cuyo padre fué uno de los
primeros pobladores y conquistadores de este uevo Reino. Diri

gido a S. R. ... de Felipe IV, Rey de España, nuestro Rey y e­

ñor Natural. II
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CAl o y RIV , EL ANTO TIO DEL (1750-1830) o

Oidor en éxico en la época de la Independencia, anueili del

Campo y .ivas rué autor de un Compendio histórico de la ciudad

de Cartago, Nuevo Reino de Granada, obra que viene a cerrar el

ciclo de la historiografía colonial de Colombia.

Nacido en Cartago ellO de abril de 1750, de distinguida fa-

milia, espanola y criolla, hizo estudios en la capital del Virrei

nato, antafé: en el Coleg10 de San Bartolomé y en la Universidad

Javeriana, ambos de la Compañía de Jesús, y en la niversidad de

Santo Tomás se doctoró en los dos derechos, civil y can6nico, pa­

ra recibirse de abogado de la Real udiencia de 1773. Se dedicó

primero al ejercicio de su profesión en antafé y luego al desem

peño de cargos públicos en la capital y en otras poblaciones,

distingui ndose siempre. En 1785 marchó a spaña y regresó a su

tierra en 1793, después de haber publicado dos traducciones fran

cesas; pero siguió inmediatamente para Guate ala, a cuya Real u

diencia lo envió el rey Carlbs IV, en atención a sus méritos, ca

Real
rno Oidor y lcalde del Crimen. En 1802 fué trasladado a la u-

diencia de Guadalajara, capital del Reino de ueva Galicia, en

el Virreinato de la Nueva España, en donde pUblic6 el Compendio

histórico, que había sido escrito en Guatemala, en bella edici6n.

En 1805 -ya Oidor decano en Guada ara- se estableció en xico,

definitivamente, siendo Alcalde del Crimen de la Real udiencia

hasta 1810, año en que fué nombrado Oidor de la misma. or en­

tonces publicó un anifiesto pOlítico en contra de iguel Hidal­

go, el caudillo insurgente que lanz6 el Grito de Independencia

(1810). Dada su alta jerarqu a, habo de participar en la agita-
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Gran Cruz de la �rden de Guadalupe, Consejero de

(? )
gistrado del Supremo Tribunal de Justicia, etc.

stado (1), -

da vida pública de aquellos años, aunque a"distancia, pues su la­

bor judicial era de una pasmosa y absorvente actividad. Caído �

régimen x� rxax virreinal (1821) y establecido el Imperio, Campo

y Rivas, siguiendo su trayectoria pOlítica, sirvi6 a gustín de

Iturbide: el criollo se impuso sobre el realista en aqu l, ya se£

tuagenario. El Emperador, por su parte, lo colm6 de distinciones:

residente de la Audiencia, miembro de la Casa Imperial, Caball�o

ero, derrocado

el iturbidismo (1823), ya en el período de las revoluciones de

Santa Anna, hubo de perder gran parte de las anteriores prerroga­

tivas, conservando no obstante su categoría dentro del ramo judi­

cial, como el cargo de decano de la Audiencia; pero fué jubilado

poco despu�s. �rió an .éxico el 11 de abril de 183 •

llnque seglar, Campo y Rivas perteneció a la Tercera Orden

Franciscana, y se caracterizó por un temperamento profundamente

religioso, que determinó, en gran parte, la tónica de sus escri-

tos.

No siendo un escritor profesional, ni mucho menos un historia­

dor -gran parte de sus escritos son de carác ter oficial-, se in-

teres6, sin embargo, por leer y escribir sobre historia. n es- -

te sentido su legado viene a estar formado estrictamente por:

a).- Comentarios a su traducción de James Harris, "Historia li

teraria de la Ed.ad edia."

b).- Un artículo sobre la historia de la Audiencia de Gua�ema-

la.

c).- El Compendio histórico, la obra principal; dividido en tres

partes, la primera es la que tiene interés en la historiografía co
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por su indudable dignidad literaria, en fin, 108 mencionados es-

critos de este olvidado perso�e deben tenerse en cuenta como pro

ductos característicos de una período que tanto significa dentro

de la historia de la cultura y las ideas de América.
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Z �ORA, ALONSO DE (1635-1717?)

Cronista dominico del Nuevo Reino de Granada, nacido en antafé,

de padre español y madre de origen indígena. Desde muy niño entró

en la escuela del Colegio Universitario de Santo Tomás. A los 16

años recibió el hábito de los dominicos y profesó en 1652. Fué

ordenado presbítero en Panamá por 1659, y dos años más tarde reci­

bió patente de predicador, apareciendo como doctrinero en varios

pueblos del interior del Nuevo Reino. asó a España en 1669 con

altos cargos en �drid y Roma, y volvió en 1672 como Visitador de

la Costa Atlántica y del Convento de Cartagena, ya doctorado en

t&ología. Fuá secretario Provincial y prior de un convento en an

tafé después. fines del siglo XVII su prest1gio era muy extendi

do en el Nuevo Reino, y fué nombrado para escribir la historia de

la Provincia dominicana, con el título de 'tcoronista� de la orden.

En cuatro .anos la hizo y la presentó para ser aprobada en 1695. Ya

era l�estro Calificador del Santo Oficio y Examinador inodal de

su arzobispado, según reza la portada. En 1698 alcanzó el máximo

cargo de su orden, siendo elegido Provincial pro unanimidad; su

gobierno duró hasta 1702. urió, probablemente, en 1717, en el

convento del Rosario de la capital neogranadina.

Como se observa, la vida de Fr. Alonso no fué nada tranquila,

y buena parte de ella se ocupó en viajes y cambios de residencia.

Zamora tuvo fama de orador pero no se conserva ninguna muestra

de su elocuencia sagrada. Como escritor, trató de huir del rebus­

camiento XE de su época (rebuscamiento que tanna calidad estética

logró en otros escritores), teniendo el mérito de la claridad y de

la sencillez. Como cronista de su orden es meritorio y fiel, e

intercala hechos de interés general para la historia colombiana,
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y una minuciosa descripción física del Nuevo �elno, pues Fr. Alon­

so tuvo voca6Ion de científico. En algunos capítulos, tiende a la

hagiografía, como en los que consagr� a San uis Beltrán, evangeli­

zador de la costa atlántica.

r�� .,

osacra;-Mej&a� ,
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